
Terapia 
precisa

M iércoles pasado. Congreso de los 
Diputados. Comparecencia de Sán-
chez. Ante el pleno de la Cámara. 

En su estilo habitual. Farruco. Cínico. Ego-
latra. Falaz. Con triunfalismo pueril. Necio. 
Esquizoide. Exhibiendo una realidad tru-
cada. Ficticia. Ajena a cuánto ocurre en Es-
paña. Hoy. En peligro. Grave. Por el fraude 
de Sánchez. A los votantes. Al Estado de 
Derecho. A la separación de poderes. A la 
igualdad. A la convivencia. A la Nación. En 
función de sus pactos indignos. Contrarios 
al interés general. Pestilentes. Sucios. Co-
rruptos. Miserables. Solo para mantener-
se en el poder. Con obsesión enfermiza. 
Aguda. Comprando su permanencia en 
Moncloa. Al precio que le piden. Los ene-
migos de España. Que ya ha empezado a 
pagar. Rendido a la factura debida. Un chan-
taje publico. Férreo. Asfixiante. Letal. Ur-
dido en comandita. Por comunistas, sepa-
ratistas y bilduetarras. Con base de parti-
da suicida. En sietes escaños. Antes,resi-
duales. Hoy, decisivos. Los que están bajo el 
mando de un fulano Patetico. Histrionico. 
Delincuente. Fugado en un maletero. El tal 
Puigdemont. Ese que Sánchez prometió 
traer a España. Para meterlo en la cárcel. 
Ahora –sin embargo– corta el bacalao. Im-
poniéndole al autócrata ir a fotografiarse 
con él. Cara a cara. A solas. En el extranje-
ro. Y Sánchez va a ir. Hincando la cerviz. 
Humillando a la Nación. Sin importarle eso 
un comino. Además guaseandose de los es-
pañoles. Advirtiendo que nos va a hartar 
de aguantar entrevistas a Puigdemont. Eso 
sí, anunciando que también se vera con 
Junqueras. No vaya a ser que a este le de 
un ataque de cuernos y rompa la baraja. 
Otro delincuente. Fraudulentamente in-
dultado. Porque en 2019 Sánchez aseguró 
que nunca lo haría. Mientras, Otegi presen-
ta al fulano de Bildu que será candidato a 
Lendakari. Con tres jefes etarras sentados 
en primera fila. Tal cual. Ufanándose. Po-
niendo las cosas en su sitio. Acerca de dón-
de vienen. Esos con los que Sánchez com-
padrea. Como la facción comunista del Go-
bierno. La que forma parte del Consejo de 
Ministros. Iniciando el procedimiento le-
gislativo. Este último martes. Para supri-
mir tres delitos del Código Penal. Ofensas 
a España, injurias a la Corona y enalteci-
miento del terrorismo. A fin de tener barra 
libre. A la hora de expresar su odio. Contra 
los símbolos nacionales. Que las víctimas 
de ETA también lo son. Por eso con Sán-
chez no valen complejos. Pactitos. Ni fotos 
equivocas. Como ayer la de Feijóo. Erró-
nea. Inútil. Frente a Sánchez hace falta cohe-
rencia, valentía, firmeza y claridad. Oposi-
ción frontal. De lleno. Terapia precisa. La 
practicada por Vox. Porque Sánchez es vi-
leza, infamia, estafa y traición. Aunque al-
gunos todavía se anden aún con milongas.
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Sánchez es vileza, 
infamia, estafa 
y traición

Y a no me refiero al nombra-
miento como embajadores 
representantes permanen-
tes ante la OEA, la ONU, la 
UNESCO o la OCDE de per-

sonas sin la experiencia necesaria. Ni si-
quiera al nombramiento de personas no 
idóneas al frente de tres de las cuatro se-
cretarías de Estado en el Ministerio de 
Exteriores, al igual que hizo en su me-
mento Moratinos. De ello ya habló Pablo 
Salazar en su atinada 
columna del miércoles 
pasado en este periódi-
co. Me refiero a otro pro-
blema más profundo y 
estructural, cual es la 
política exterior de Es-
paña como política de 
Estado. 

Según el artículo 97 
de nuestra Constitución, es el gobierno 
quien dirige la política interior y exterior. 
Y ello me parece acertado: cada gobier-
no debe poder marcar ciertas líneas pro-
pias en la acción exterior, quizá distintas 

al gobierno anterior y siempre adecua-
das a las circunstancias de cada momen-
to. Esto ha sido así a lo largo de todo el 
periodo democrático. El talante de cada 
presidente del gobierno y la relevancia 
del titular de exteriores influyen deter-
minantemente. 

Pero si hay algo que caracteriza, que 
debe caracterizar, una política exterior 
es su previsibilidad y general continui-
dad, que la convierten en una política de 

Estado, esto es, una po-
lítica cuyos mimbres 
esenciales (compues-
tos de valores e intere-
ses en feliz coinciden-
cia) debe permanecer 
a lo largo de las suce-
sivas legislaturas. De 
ahí que sea crucial que, 
aún en manos de cada 

gobierno, éste haga partícipe a las Cor-
tes Generales (y muy particularmente 
siempre al primer partido de la oposi-
ción) de las líneas maestras de la acción 
exterior y, en su caso, de los posibles cam-

bios profundos previstos en las mismas. 
Cuando no es así, la imagen exterior de 
España queda profundamente deterio-
rada. González erró (aunque luego en-
mendó) su posición respecto de la per-
tenencia de España en la OTAN. Aznar 
permitió que España violara el Derecho in-
ternacional apoyando los ataques arma-
dos a Yugoslavia en 1999 e Irak en 2003. 
Zapatero emponzoñó las relaciones con 
los EE.UU., desairó a nuestros aliados y 
justificó alianzas con Estados crimina-
les como Cuba y Venezuela. Rajoy hizo 
bien poco, aunque su gobierno, con bue-
nos cancilleres, fue el autor de la nueva 
legislación en materia exterior que orde-
nó por fin gran parte de la acción exte-
rior. ¿Y Sánchez? 

Pues me temo que el actual presiden-
te del gobierno no está aportando nada 
positivo, más bien al contrario, a la ima-
gen exterior de España, rompiendo ade-
más consensos fundamentales en la ac-
ción exterior. Más allá de politizar los 
nombramientos, como ya vimos; más allá 
de no acompañar al Rey en actos en el 
exterior que son siempre actos de Estado 
y reglados (ausentándose, por ejemplo, 
en la importante toma de posesión en Ar-
gentina, con todo lo que ello implica); 
más allá incluso de adoptar medidas en 
el plano de la defensa que inciden direc-
tamente en la acción exterior (sin ir más 
lejos la participación de España en la vi-
gilancia reciente del acceso sur al Mar 
Rojo); más allá de haber abdicado del ejer-
cicio eficaz y responsable de la Presiden-
cia de la UE durante este semestre; más 
allá de todo ello, hay tres decisiones de 
hondo calado, en las que el Presidente 
Sánchez ha quebrado, acaso irremedia-
blemente, el consenso necesario que debe 
presidir la política exterior. 

Cronológicamente encontramos, en 
primer lugar, el cambio en la posición in-
veterada de España en relación al desti-
no del Sáhara. Desde 1976 España acom-
pañaba las decisiones de la ONU. Sán-
chez decidió abandonar esa posición y 
alinearse con el plan marroquí de 2007 
que legitima la ilegal ocupación del Sáha-
ra por Marruecos, en violación del Dere-
cho internacional. Nada fue consultado, 
siquiera comentado con la Cortes Gene-
rales, sino aparentemente impuesto des-
de Rabat 

La segunda cuestión surgió tras el te-
rrible ataque terrorista de Hamas a Is-
rael el pasado 7 de octubre. En un esce-
nario más complejo incluso que el saha-
raui, Sánchez erró tremendamente en 
las formas al llamar la atención sobre la 
inaceptable respuesta israelita. Compar-
tiendo el fondo del reproche del presi-
dente del gobierno (sin duda Israel está 
violando las más elementales reglas de 
humanidad en sus ataques a Gaza), el 
modo de advertirlo debería haber sido 
consultado con las Cortes y con nuestros 
aliados, al menos en Europa. Y no se hizo. 

Finalmente, para mantenerse en el go-
bierno, Sánchez está atacando principios 
fundacionales de la UE, recogidos en el 
artículo 2 de la Tratado de la Unión. Ello 
está situando a España frente al serio re-
proche de nuestros socios, que tan legí-
timo nos pareció cuando se le hizo a Aus-
tria en 2000 o más recientemente a Po-
lonia y Hungría. Nuestro presidente fue 
abucheado por ello en el Parlamento Eu-
ropeo. 

La necesaria reparación de estos he-
chos será una labor tan compleja como 
necesaria; y tendrá que hacerse cuanto 
antes, si la cordura vuelve a nuestra po-
lítica exterior (e interior).

ESPAÑA Y LA 
POLÍTICA 

EXTERIOR

Si algo debe caracterizar una política exterior es 
su previsibilidad y general continuidad, que la 

convierten en una política de Estado

TRIBUNA

 EFE

El actual presidente no 
está aportando nada 
positivo, más bien al 

contrario, a la imagen 
exterior de España
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